
Las heridas del que ama

Compartía una cabaña con 
otras tres chicas y, como 
íbamos a estar allí algún 
tiempo, quise decorar un 
poco nuestro albergue.

Fue un verano estupendo, lleno de actividades y pasando tiempo con 
los amigos. Teníamos natación, deportes y clases de la Biblia.

Se me ocurrió que podríamos 
decorar una pared de la 
cabaña con tesoritos y 
baratijas que nos recordaran 
nuestro hogar. 

Cuando le conté mi 
idea a las otras chicas, 
a todas les encantó. 

Cuando tenía 
11 años, 

pasé una 
temporada en 

un campamento 
juvenil, lejos de 

mi familia. 



¡Quedé destrozada!
—Ah, decidimos que 
era una mala idea, 

así que nos llevamos 
nuestras cosas.

 Lo que me dolió fue que 
se reunieran y hablaran 
sobre el asunto, pero 

nadie me incluyó, a nadie 
le interesó mi opinión.

Pasamos una tarde libre colocando nuestras 
cosillas y hablando sobre cada una de ellas. Cada noche, cuando 

me iba a la cama, me 
quedaba admirando 
nuestro mural.

Un par de semanas después, 
mientras seguíamos en el 
campamento, me fijé que las 
únicas cosas que todavía 
permanecían eran las mías.

No sabía a dónde habría ido a parar lo demás, 
así que le pregunté a una de mis compañeras 
de habitación qué había pasado:

Lo peor no era 
que a nadie le 
gustara la idea. 

¡Me parecía 
fabuloso!



¿Te ha pasado algo por el estilo?
Creo que es preferible que 
nuestros amigos nos digan la 
verdad en lugar de que actúen a 
nuestras espaldas.

o que las personas no están de 
acuerdo contigo—

o que estás jugando con fuego,quizás tu actitud es… tal vez no 
muy buena

El amigo que está dispuesto a 
decirte la cruda realidad es un 
amigo verdadero.

La Biblia dice: «Fieles son las heridas del 
que ama»1. Eso significa que si un amigo 
te dice algo que te duele un poco —

es porque 
se preocupa 

por ti.?



Aunque te cueste escucharlo, ellos llamarán al pan, pan y al vino, vino. 
No te lo dirán para herirte, sino todo lo contrario: para ayudarte.

Esos son los amigos con los que puedes contar. 

Todos necesitamos un amigo 
que nos avise cuando se nos 
queda comida entre los dientes, 

 o si tenemos halitosis (mal aliento),

o que debemos conseguir un 
mejor desodorante.

Necesitamos que alguien nos diga 
si nuestras acciones, sin darnos 
cuenta, están hiriendo a alguien.



Con el tiempo, descubrirás quiénes de tus amigos te respaldan, los que están dispuestos a pasar por lo feo contigo. Cuando encuentres amigos de esa categoría, ya puedes 
estar agradecido. Acepta lo malo, porque la herida sanará, y contar con unos buenos amigos que te aprecian tanto como para decirte la verdad te volverá más prudente y feliz.

Al mismo tiempo, si deseas ser un buen amigo fiel,  
verás que a veces tendrás que herir a un amigo.

Pero si lo que te motiva a decirle la cruda verdad a tu amigo o 
amiga es protegerlo de algún mal, de hacerse daño a sí mismo 
o a otra persona, entonces tienes la motivación correcta.

Si estás de mal 
humor o tienes un 
mal día, quizás sería 
mejor callarse.

La Biblia habla sobre las heridas de un amigo. 
La palabra herida implica que las cosas 
podrían ponerse feas, que podría doler.

Pero es importante que antes que nada nos 
preguntemos por qué sentimos ganas de 
decirle algo a nuestro amigo. 
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